INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN EL 
ACTO DE ENTREGA DE LAS MEDALLAS DE ORO AL MÉRITO DEPORTIVO A IÑAKI OCHOA DE OLZA Y A SU EQUIPO DE RESCATE



Sra. Consejera de Asuntos sociales, Familia, Juventud y Deporte. Sr. Director del Instituto Navarro de Deporte. Autoridades. Queridos familiares de Iñaki Ochoa de Olza. Queridos componentes del equipo de rescate.


A través de este acto, sencillo, pero cargado de emotividad, hemos entregado el mayor galardón del Deporte Navarro a la memoria de Iñaki Ochoa de Olza y a los componentes del equipo que intentaron esforzada y heroicamente, aunque por desgracia de modo infructuoso, su rescate en el Annapurna. 


Iñaki Ochoa de Olza, como muchos otros montañeros, manifestó un extraordinario amor a la naturaleza y una fascinación absoluta por la montaña. Y también demostró un espíritu de sacrificio y superación que sólo tienen los grandes deportistas.



Tras haber alcanzado doce de las catorce cumbres más altas de la Tierra: Everest, Lhotse, Cho Oyu, Gasherbrum uno, Shisa Pangma Central, Broad Peak,  Gasherburm dos, Nánga Párbat, Makálu, K2, Manáslu y Dhaulagiri, Iñaki Ochoa de Olza,  encontró la muerte en la cordillera del Himalaya, el 23 de mayo de este año, 


Además de destacar por sus brillantes logros deportivos, Iñaki sobresalió por su faceta de gran comunicador, por querer compartir con todos sus experiencias, sus emociones, a través de numerosas charlas impartidas -algunas en este mismo edificio del Baluarte- y otras en un sinfín de colegios, clubes deportivos y entidades culturales y sociales, también a través de innumerables artículos publicados, entrevistas y colaboraciones.


En este acto se ha reconocido también una de las gestas deportivas y humanas que recordará siempre la sociedad navarra, y que es la que ha girado en torno al intento de rescate de Iñaki. La solidaridad del montañero que se quedó acompañándole y cuidándole en esos momentos, el compañero rumano Horia Colibasanu, permitió que se pudiera establecer un dispositivo de rescate en el que participaron diversos montañeros que se encontraban en la zona. Todos ellos, en muchos casos con peligro para su propia integridad física, no dudaron en efectuar un esfuerzo sobrehumano y encaminarse, con mutuo apoyo a quien era avanzadilla, hacia el lugar donde se hallaba nuestro querido Iñaki. El hecho de que les resultara imposible alcanzar el éxito pretendido, no significa en absoluto que su esfuerzo resultase estéril, pues nos dieron, al mundo entero, poniendo en riesgo evidente su propia vida, un ejemplo admirable de generosidad y sacrificio altruista. 


Quiero agradecer en este momento su participación en esta valiente proeza a quienes hoy nos acompañan: Horia Colibasanu, Minhea Radulescu, Alex Gavan, el grupo de Sherpas encabezados por Nima Nuru, entre ellos, un gran amigo de Iñaki, Mingma Dorji. Nancy Morin, Alexei Bolotov, Robert Symszack y Sergey Bogomolov. Todos ellos han escrito una página imborrable de la historia del deporte y de la solidaridad humana.


Creo que en una época donde nos hacen falta modelos de referencia que trasladen a nuestros jóvenes y a la sociedad en general valores y comportamientos que hagan de este mundo un lugar mejor donde vivir, hemos encontrado un ejemplo magnífico para ser destacado, reconocido y proyectado, entre nosotros a nivel internacional.


También quiero extender este agradecimiento a quienes desde Pamplona  cooperaron en este intento de rescate y a quienes lo hicieron desde otros lugares e instancias, en España o en Asia.


Y quiero dirigir también unas palabras con especial afecto a la familia de Iñaki, que soportan la peor parte de esta tragedia, pero a quienes dirigimos, de todo corazón, nuestro aprecio y nuestra solidaridad permanente. Estoy seguro que el gran aprecio, simpatía y admiración que la figura de Iñaki despierta en tantas y tantas personas, de Navarra y de todo el mundo, va a servir a sus padres, a sus hermanos y familiares para mitigar el intenso dolor producido por esta pérdida.


El cuerpo de Iñaki descansa en la ladera del Annapurna, en un bello lugar al que él llegó con gran esfuerzo y emoción. Pero su corazón, su espíritu aventurero y abierto, alegre y comunicativo, forma ya parte de todos nosotros, que tenemos en él un admirable ejemplo humano y deportivo, que hoy compartimos además con las extraordinarias personas que intentaron su rescate.


¡Enhorabuena a los compañeros! ¡Un abrazo muy fuerte a la familia Ochoa de Olza! ¡Muchas gracias a todos por vuestro ejemplo!

Baluarte, 5 de noviembre de 2008.
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